
PERSONAJES HISTÓRICOS Y 
SUS ENFERMEDADES 

Franklin Delano Roosevelt
Franklin Delano Roosevelt no fue un presidente 
más en los Estados Unidos. 

Tampoco fue sólo el presidente que sacó a la 
potencia del norte de la peor crisis económica de 
su historia, luego del crack bursátil de 1929. 

FDR (sus siglas y cómo se lo llamaba) fue también el 
único presidente norteamericano en conseguir cuatro 
mandatos presidenciales (y seguidos), fue quien 
dirigió al país durante la 2º Guerra Mundial y quien 
llevó a la economía nacional por rumbos entonces 
inexplorados: el keynesianismo.

Nacido el 30 de enero de 1882, en el Condado de 
Dutchess, en Nueva York, Roosevelt se crió en el 
seno de una familia acomodada, gracias a la fortuna 
hecha por su padre, James Roosevelt, miembro de 
la «landed gentry», la clase tradicional de ricos 
terratenientes. 



Claro que su madre, Sara Ann Delano, también 
pertenecía a una familia acomodada y tuvo una 
mayor presencia en la educación de Franklin.

Gracias a su situación privilegiada, FDR tuvo la 
posibilidad de practicar deportes como la caza o la 
equitación y viajar por el mundo y aprender idiomas. 

En la primera década del nuevo siglo, se graduó en 
artes y moda en Harvard y luego llegó hasta el 
final de la carrera de abogado en Columbia.

Entretanto, se casó con Eleanor Roosevelt, sobrina 
del entonces presidente Theodore Roosevelt, 
quien también era un pariente no muy lejano. 

Los Roosevelt tendrían seis hijos, de los cuales 
cinco llegarían a viejos. 

Pero a diferencia del resto de sus familiares, de 
tradición republicana, como el ex presidente 
Theodore, los Roosevelt de Hyde Park, como se 
conocía al grupo de FDR, eran demócratas.

En 1910, el joven Franklin logró ser electo senador 
estadual de Nueva York. 

Dirigía entonces un grupo reformista que le permitió 
destacarse y ser llamado a ocupar la Secretaría de 



Marina, en 1912, de la mano del presidente 
demócrata Woodrow Wilson. 

Desde allí, dirigió las operaciones de Marina en 
América Central y el Caribe y las de la 1º Guerra 
Mundial, en tanto no lograba acceder al Senado 
nacional y era duramente derrotado como 
vicepresidente demócrata en las elecciones 
nacionales de 1920.

Luego de algunos años ocupado en arreglar los 
desengaños amorosos en que incurría con Lucy 
Mercer Rutherfurd y luego paralizado por un ataque 
de poliomielitis, FDR logró triunfar en las elecciones 
estaduales y se convirtió en gobernador de Nueva 
York para el período 1929-1932, luego de triunfar 
por 25 mil votos, en las más reñidas elecciones de la 
historia del estado.

Finalmente, una buena gestión y el hundimiento de la 
administración nacional republicana en la crisis de 
1929, le dieron el espaldarazo necesario para 
alcanzar la presidencia de la nación en 1933. 

Los primeros años de gobierno fueron de grandes 
cambios. 

En plena entreguerras, FDR se concentró en delinear 
lo que se conoció como el New Deal, un ambicioso 



plan de intervención del Estado en la reconstrucción 
de la economía nacional, buscando reorganizar el 
capitalismo, estabilizar el sistema y contener las 
numerosas rebeliones que surgían al calor de la 
crisis.

Los importantes resultados, aunque la disputa 
contra los monopolios no fuera del todo exitosa, le 
d i e r o n a F D R u n a g r a n l e g i t i m i d a d y 
reconocimiento de la población, que lo eligió 
sucesivamente en 1936, 1940 y 1944.  

El 12 de abril de 1945, a los 63 años y habiendo 
recién asumido el nuevo mandato, falleció a causa de 
una hemorragia cerebral masiva de origen 
hipertensivo.

Franklin D. Roosevelt sufrió principalmente de 
poliomielitis a los 39 años (1921), lo que le causó 
una parálisis permanente en las piernas, aunque 
estudios modernos sugieren que pudo haber sido 
síndrome de Guillain-Barré, y falleció en 1945 
debido a una hemorragia cerebral masiva vinculada 
a hipertensión arterial grave.

Le diagnosticaron poliomielitis en agosto de 1921 
durante unas vacaciones en la isla Campobello, 
sufriendo fiebre, dolores y parálisis ascendente 
que lo dejó sin poder caminar.



Un estudio de 2003 propuso que los síntomas se 
asemejaban más al síndrome autoinmune de 
Guillain-Barré, aunque la comunidad médica 
tradicional defiende el diagnóstico original de polio.

Su experiencia impulsó la creación de centros de 
rehabilitación en Warm Springs y la fundación de la 
organización March of Dimes para combatir la 
enfermedad. 

La causa de su muerte, en 1945, fue por 
Hipertensión no controlada: durante sus últimos 
años de presidencia, su presión arterial alcanzó 
niveles críticos (hasta 300/190 mm Hg el día de su 
muerte), un riesgo que no se trataba con los 
medicamentos actuales en esa época.

El 12 de abril de 1945, mientras posaba para un 
retrato en Georgia, sufrió un ictus hemorrágico 
masivo que provocó su muerte pocas horas 
después. 

El rol de los médicos personales de Franklin D. 
Roosevelt al final de la Segunda Guerra Mundial 
estuvo marcado por un estricto secretismo 
institucional, desinformación pública y un pacto 
implícito de silencio que le permitió postularse a un 
cuarto mandato en 1944 a pesar de sufrir una 
enfermedad terminal.



Los Médicos Clave y el Diagnóstico Oculto fueron el 
Dr. Ross T. McIntire (Médico de cabecera),  
Vicealmirante de la Marina y especialista en 
otorrinolaringología. 

Su especialidad no era adecuada para evaluar los 
graves problemas cardiovasculares del presidente, 
pero su gran virtud política era "saber mantener la 
boca cerrada". 

Ante el alarmante deterioro físico de Roosevelt a 
inicios de 1944, McIntire reclutó al Dr. Howard G. 
Bruenn, un joven cardiólogo de la Marina. 

Tras un examen exhaustivo el 28 de marzo de 1944, 
Bruenn descubrió una realidad devastadora: 
hipertensión grave, cardiopatía hipertensiva e 
insuficiencia cardíaca congestiva.

El Dr. McIntire lideró un encubrimiento masivo. 

En las conferencias de prensa de 1944, insistía 
firmemente en que la salud de Roosevelt era 
"perfecta" o que solo sufría de una "bronquitis" o 
"gripe" menor producto del clima.

Los médicos nunca le revelaron al propio 
Roosevelt la gravedad real de su corazón. 



A su vez, el presidente evitaba deliberadamente hacer 
preguntas sobre su condición para no tener que 
afrontar formalmente su propia incapacidad.

Debido a la confidencialidad, las drásticas medidas 
médicas debían aplicarse con disimulo. 

Bruenn le recetó digitalina, le impuso una dieta 
baja en calorías y le ordenó limitar el tabaco. 

Incluso se limitó la altitud de sus vuelos en avión 
para proteger sus niveles de oxígeno, argumentando 
"razones de seguridad" comunes.

Tras la muerte del mandatario, su expediente 
médico oficial desapareció misteriosamente. 

Historiadores sostienen que el propio Dr. McIntire 
destruyó los registros médicos guardados en el 
Hospital Naval de Bethesda para proteger el legado 
político de la administración y ocultar el nivel de 
negligencia.

El ocultamiento de su fragilidad impidió que el público 
estadounidense supiera que un hombre moribundo 
estaba negociando el orden mundial de la 
posguerra frente a Iósif Stalin en la crucial 
Conferencia de Yalta de febrero de 1945.



Además, debido al absoluto secreto médico, 
Roosevelt mantuvo completamente desinformado 
a su vicepresidente, Harry S. Truman, quien asumió 
la presidencia tras la muerte de FDR el 12 de abril de 
1945 sin saber absolutamente nada sobre el 
desarrollo de la bomba atómica ni las tensiones 
diplomáticas secretas con la Unión Soviética.
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